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¡quítense la máscara 
de una vez! 

El PNV ha abierto, en su perió
dico, "Euzkadi", una suscripción de 
apoyo a las familias de los guardias 
civiles fallecidos durante las últimas 
inundaciones. Gesto que ha recibido 
inmediatamente en Madrid una pu
blicidad máxima. Porque la decisión 
del PNV no es una decisión humani
taria. 

Si el móvil fuera humanitario, el 
PNV podía haber abierto una sus
cripción unitaria para todas las vícti
mas, sin distinción de función o 
color. Si el PNV hubiera hecho esto 
por humanitarismo, la suscripción no 
hubiera sido una novedad: porque 
las víctimas mortales en actos de ser
vicio al pueblo vasco no faltan. Hu
biera sido una lista más, tras otras 
análogas; pidiendo apoyo para las fa-
milias de los gudaris muertos estas se
manas últimas, por ejemplo, Si el 
PNV se moviera por razones huma
nitarias, y no traicionara incesante
mente a su sigla, podría haber 
abierto listas de apoyo, simbólicas al 
menos, a los damnificados de los 46 
pueblos de Euskadi Norte, que el 
propio Gobierno francés ha recono
cido en situación catastrófica. 

Y si el PNV se moviera por razo
nes humanitarias y se compadeciera 
de las víctimas "vengan de donde 
vengan", hubiera intervenido públi
camente en favor de Joaquín Olano. 
torturado en las dependencias de la 
Guardia Civil del Antiguo hasta pro
vocar, que sepamos, dos hospitaliza
ciones como mínimo, si el PNV se 
moviera por razones humanitarias, 
hubiera abierto suscripción pública 
en "Euzkadi" para apoyar a la fami
lia de Joseba Arregi. 

Y es que el PNV no ha abierto esa 
lista por razones humanitarias, sino 
por razones políticas. Y debemos 
analizar cuáles son éstas. 

El PNV ha abierto esa suscripción 
"para evitar incidentes". Es decir, 
para adular a Madrid. Y no ha 
abierto listas ni nada parecido en los 
casos Arregi, Olano, Mindegia, y mil 
más, porque su única preocupación 
real es arreglarse con el Gobierno de 
Madrid. No hay en esta decisión ni 
rastro de humanitarismo. Ni, por su

puesto, de coraje abertzale. Es una 
gráfica ilustración más de su sumi
sión, al Gobierno español. 

Respecto a la Guardia Civil, u 
otros poderes fácticos, el PNV tiene 
dos actitudes, o aplaudir, o callar. En 
lo cual coincide perfectamente con el 
gobernador civil, con el gobernador 
militar, con el obispo, y demás repre
sentaciones genuinas de la causa 
abertzale. Coincide también, por su
puesto, con lo que hacían los carcas 
de nuestro país, mientras existieron 
como grupo distinto del PNV actual. 

Pero respecto a los torturados, los 
muertos, las víctimas, etc. del movi
miento abertzale (y hora es ya de 
decir que el PNV no está dentro de 
ese movimiento), el PNV tiene dos 
actitudes: o condenar, o callar. EN lo 
cual, de nuevo, coincide con los go
bernadores, obispos, explotadores y 
demás representantes de la causa es
pañola; y con los carcas también, 
claro. 

El PNV, en definitiva, cuando abre 
la boca, lo hace con dos finalidades: 
una, aplaudir a Madrid; otra, conde
narnos a nosotros. Esto es flagrante, 
pero no aparece claro a causa del 
empleo tergiversado de siglas y sím
bolos. Respecto a la ikurriña: poner 
la española, o ninguna. Respecto a 
las víctimas que sean: listas de apoyo 
a la Guardia Civil, o anonimato y 
trabajo subterráneo (como máximo). 
Universidad de verano: pagar 60, 80 
y 100 veces más a la española que a 
la vasca. Manifestantes: leña a los 
manifestantes abertzales, en la Se
mana Grande donostiarra o en la 
Casa de Juntas de Gernika, etc. 

El PNV les aplaude a ellos y nos 
condena a nosotros. Ha llegado el 
momento de ver claro. El PNV hace 
lo que hubiera hecho el Partido Car
lista, y eso en todo momento, porque 
el PNV es el partido de los carcas, 
pero con sigla robada. 

Y ya que ellos no se quieren quitar 
la máscara, se la vamos a quitar no
sotros, en un trabajo incesante de de
nuncia de tan monumental e ince
sante burla de nuestro pueblo. 
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